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Negando 
por sistema 

Habiendo reinado en política hasta lo 
presente la anomalía, natural y lógico 
resulta que se quieran sacar consecuen
cias de todos los hechos que se presen
tan á tiro. Se busca lo antinatural den
tro de lo forzoso, encontrándose en de
sacuerdo la intención coa el resultado. 
La especie de aberración que presidió 
siempre los acontecimientos, triunfa 
ideológicamente, conquistando los pen
samientos, ya que no los hechos. Se 
quiere que todo sea rutinario, conocido, 
de variantes sobre un mismo t'r-nia. No 
se admiten los pensamientos propios, 
las muestras palpables de ideas firmes. 
Lo personal se relega á segundo térmi
no. Habiéndose virido de continuo de 
prestado, vivir por uso mismo parece 
sobrado fuerte. .Se cree necesaria la re
fracción para aparecer CODJO figuras 
dentro del estrecho marco en que las lu
chas políticas se desenvuelven. Lo in
transferible parece un crimen de leso 
patriotismo, una inconsecuencia lamen
table, digna de acerba censura. 

Se afirma una cosa y acto seguido se 
niega. ¿Porqué?Porque jamás se cum
plieron en España las promesas. ¿Que no 
son estas razones suficientes para una 
negativa rotunda? Todo el mundo lo 
comprende, mas con comprenderlo y to
do, se niega. No se dirá que el sistema 
no es expedito, poco dadoá quebraderos 
de cabeza. Tenemos la recomendable 
condición de no creer aquello que se 
afirma de buena té, para luego reputar 
como ciertas cosas que ningún síntoma 
de veracida^l presentan. Nos ocurre así 
que caemos tontamente, cuando ningu
na otra persona se dejaría eugaSar. La 
vida activa de realidades, á pesar de que 
nos trajo en veces innumerables desen
gaños tremendos, no nos permite preo
cuparnos de las intenciones aviesas da 
los demás. La primero que se nos dice, 
lo negamos irreflexivamenle: lo 8(?gundo 
lo concedemos, porque ante:^ dijimos 
que no. Y casualmente, cuando ocurre 
esto, lo que negamos resulta lo único 
cierto', lo único verdadero. Nuestro em
perrado sino no se puede ocultar. Aún 
con la misma realidad, lucha. Nos la 
presenta como irreal. 

Se han visto promems que evdn men
tiras y ¡claro! se du la tle ellas ahora 
que se hacen. La oposición a pilabras 
sinceras, como consecuencia de hechos 
pasado^,resulta bislanle explicable. L ) 
Vínico que no parece bien es que, ha
biendo sucesos que prueban la'realidad 
de lo afirmado, se niegue su exactitud. 
Lo menos que puede exigir.se al que 
alardea de lógico es que tenga lógica. 
Una promesa, cuando existe interés de
terminado en que se cumpla, es ya casi 
una realidad. Manifestado el deseo de 
que se abrieran las Cortes inmediata
mente después de las Pascuas, la pre
gunta demandando promesa formal de 
que así será es algo cómica. Cuando se 
tiene intención de no hacer nada, no se 
promete algo. Hacer olvidar la posibi
lidad de que puede acontecer semejante 
hecho debe de ser, como fué siempre, el 
interés de los que están en condiciones 
de hacerlo. Lo contrario supondría ya 
un principio de locura. De la importan
cia de la promesa puede sacarse el valor 
del sacjso que la motiva. Afrontada 
francamente la situación el resultado no 
puede ser tan misterioso, üá cualcfuier 
modo tiene que probar las palabras. 

gíitFemeses 
Leemos en lui periódico local que, en 

la sesión celebrada ayer tarde por nue.s-
tro Ayuntamiento, pidió el Sr. Estañ se 
cazaran con lazo los perros vagabundos, 
evitándose de ese modo peligros para las 
personas, 

y leemos también que el alcalde con

testó ya no era época de tal cosa, pues 
el peligro existe durante el verano. 

Novísimo conocimiento científico que 
habrá adquirido nuestro alcalde en su 
reciente viaje á la Corte. 

Pero, allá vá una coincidencia. 
En el mismo periódico que nos enteró 

délas noticias anteriores, se dá cu«nta 
de haber sido mordida una persona por 
un¡perro rabioso. 

¡Maldito perro! Multado se vea, por no 
haberse enterado del bando municipal 
que prohibe á los canea rabiar en esta 
época. 

La poca suerte sigue acompañando á 
las iniciativas concejiles del Sr. Estañ. 

¿Que pretende el uso del fagin para 
los regidores! 

Fracaso. 
¿Que pide lazos para los perros? 
Fracaso. 
Proponemos al Sr. Estañ, que cambie 

la indumentaria. 
Tal vez, así sea másafortunado. 

1 Tartos Buscriptoro» de Alean 
tar i l la . 

EsU redacciíJn agradece á ustedes 
mucho su cariñosa carta de aplauso y 
esUmuio. 

Y al mismo tiempo les recomienda 
(uia cosa. 

Que visiten en nuestro nombre á don 
Emilio López Palacios y le hagan saber 
que si en toda ocasión es molesto en
contrarse con un <^papá Gitard» que 
quiera empujar, debe ser irresistible 
ina.ilener á tres «enfants Girará» que 
quieran ñ?xempujudos. 

Drtjándoisa airaráq'ii '^n di'-bieríi mar
char delante. 

Cuando el que escribe e.slas líneas 
(oido, «fior inspector) estudió «Derecho 
natural» n o aprendió la asignatura. 

Aprendió que el Marqués de Vadillo 
ñola sabia. • 

Poro el que estas lineas escribe (plan
cha, seor inspector) se entera ahora de 
que son guerreros los conocimientos del 
lacrimoso Marqués. 
. El cual anuncia la más terrible de to
das las guerras. 

La guerra religiosa. 
¡Dios de los ejércitos! ¿Cómo tirarán 

los religiosos del Vadillo? 

üu teniente alcalde, baezista de nu.evo 
cuño, ha sacrificado sus antiguos amo
res políticos en holocausto á su autori
tario cargo. . 

Y anoche, puesto de gorra, dio un te
rrible susto á un subalterno y ex-corre-
ligionario. 

Diciéndole: «¡Ya nos veremos!» 
Por el horrendo delito de cumplir una 

orden, dada por quien es luna entera sin 
quedarse en modia. 

¡Pobre subalterno! ¡Ycf íe varáa...! 
con el teniente alcalde. 

aparecer como dueños de nosotros mis
mos, engañándonos, y otro, bolgacbó» 
y acomodaticio, que no se muestra os
tensiblemente, pero que nos domina y 
vence sie npre. 

La costumbre de acatar cuanto se nos 
ordena por medio de hechos que domi
nan á nuestra personalidad verüa<lera, 
es una costumbre legendaria. Basta po
nernos frente á lo que piensa creer ese 
fantasma llamado opinión pública, paní 
que enseguida variemos de sentir. La 
^i iceridad de Us opiniones pensada» se 
diferencia bastante de las expresadas. 
Hay una variante notable entre la idea 
y el hecho. .Mientras aquélla [)roclama 
la blancura nítida de una cosa, estotra 
asevera lo contrario. De ahí proviene la 
irreductible disparidad que media entre 
lo que se piensa y lo que se hace, que 
de continuo engendra anomalías «pre-
ciativas. Hasta ahora nunca se hizo olra 
cosa, y fuerza es confesarlo, no llevamos 
camino de trastocar las vías ordinarias 
de los acontecimientos. Antes que na
da, somos consecuentes eon nosutros 
mismos. Y COTHO no admitimos sucesos 
que desacuenli.n de la opinión que el 
medio nos ha forinadí), la pasividad en 
todo loque nos alerta tiene que ser ne
cesaria. 

Nuestro mal está en la f rgulición. So^ 
brada grande parte nuestra pequeñe/j. 
nos ptísademasiado. Sus reflejo?, á", ma
nera de enuinaciones alcohólicas, se nos 
subieron al cerebro y allí los tenemos. 
Nadie puede despojarnos de ellos y ja
más conseguiremos hacer algo que se 
aparte de la rutuia. Las llaves que de
seaba el solitario de Graus que se ecba-
.sen al sepulcro del Cid, van siendo pre
cisas. Los aconlecimitintoa lo indican 
con bastante claridad. Hoy el malestar 
que existe no se evita con fórmulas ora
les y mucho nienos escritas. Unicamenle 
se reclaman hechos, fórmulas prácticas, 
cosas reales. Querer que por medió de 
artimañas .se doblegue la voluntad real 
del individuo, no puedeen ningún caso 
dar resultados. Con el misu-o coexiste 
otra voluntad, menos noble, menos dig
na, y es la que obliga á presentar c )mo 
ci»rtas mentidas irrealidades. Y de tal 
hecho derivan las extrañas resultancias 
que se observan en acontecimientos 
importantes. 

¿Podrá alguna vez triunfar la razón 
pensada del hecho realizado? Esa es la 
misión que se debe imponer todo aquél 
que aspire al triunfo justo y esa es la ci
mentación en que se basará el casubio 
volitivo que se avecina, si hemos de se
guir viviendo libremente. Hay que poner 
de acuerdo á la idea y al hecho; mien
tras no ocurra esto, viviremos con una 
vergüenza encima: la vergOenza de no 
tener valor para sostener nuestras opi
niones. _ 

^-RODRIGO DB ViVBRO. 

cratísima miíión el concepto que yo del que haga, como indico ai priacipio, oido 
pegote de yeso que se tira porque no sordo y ai en cambio ruego al Utmo. se-
'^'^'^^- ¡ñor Fiscal de l i Excm.i. Audiencia de lo 

Dícese, y en efecto asi debe ser, al juz--criminal de Murpia y a l S r . Juez de Ins-
gar por lo que yo mismo he visto, de ser ¡truyci¿„ ¿^ ggte distrito de Muí i, procu-

Crónica 

POR DOiDS v m m\ 
Costa sospechó de donde venia el mal. 

El peligro no hay que irlo á buscar muy 
lejos; está en nosotros mismos. La le
vadura de feudalismo que existe en lo 
más intimo de nuestro ser, á todas ho
ras se muestra. No sabiendo vivir como 
personas libres, suspiramos por la es
clavitud. Nuestra manumisión no ha 
sido más que cuestión de palabras. Si no 
somos esclavos ante las leyes, lo somos 
ante la razón, y tanto monta una cosa 
como otra. Libertos para los efectos le-
g.tles, no lo somos para los morales. 
Así ocurre que nunca pensamos ni obra
mos conforme á lo que aparentamos ser, 
sino con arreglo á lo que en realidad so
mos. Nuestra personalidad transcen
dental tiene dos aspectos, como .Taño. 
Uno, mezquino y ridiculo, que nos haca 

ARCHENA 
SOLUCIONES INJUSTAS 

Es tan mala la enfermedad económica 
que se padece, es tanta la ceguedad que 
se apodera del liombie que á su conve
niencia todo lo pospone, que no extraño 
aplique á inocentes el castigo que, por 
ser suya la culpa, él mismo merece. ¡Qué 
bien está que paguen justos por pecado
res! Por esa razón, y porque no consien
to, ó que no se haga caso de mis escri
tos ó quc.se pretenda desfigurar los efec
tos que debe y ha de producir una causa 
que tiene tan notorios y públicos moti
vos que la informan, dejo el seguir rece
tando purgas para después, obligándo
me ahora el deber a trabajar porque se 
aphquen en debida forma las dos anterio 
res, por lo que cumple á mi objeto hacer 
saber ha sido una solución injusta la de
terminación que ha tomado el Alcalde 
de deseraplear á los guardas del munici
pio, como también es muy improcedeLtj 
la conducta que sigue nuestro Juez mu
nicipal que, por lo visto, tiene de m m-

«tros los individuos que llevan las in
signias de guardas, que por efectos de 
mi tuíterior escrito, el Alcalde destituyó 
á los que-antes jooupabart díejio cargo, 
creyendo que, con ello, vindicaba su 
conducta, improcedente por las razones 
que, aun á pesar de ser sabidas por to
dos, enti;.'ndo no puedo prtwciiuUr.dtí; 
üelarar por si pudiera existir alguno que 
estuviera en dmla. 

Son ellas, las siguientesró los guardas 
han faltado, ó no; sabia que faltaban, ó 
uo lo sabia, y ó es enérgico y justo para 
castigará los empleados que f.iltau, ó no 
lo es. 

En cuauto á la primera, si los guardas 
han faltado, ¿porqué no destituirlos en 
debida forma, ó sea mediante el acuerdo 
correspondiente en sesión pública cele
brada? ¿Por/iué? Porque él obra ante sí 
y por sí; porque ni los mismos suyos le 
cjuviene que se enteren de sus intrigas 
personales y proceder arbitrario; porqu«, 
tal ve/,, no se celebren esas sesiones, au
torizándolo sospeehur así, el que haya 
concejales que todavía no sabjú el día 
señalado para ese acto, y porque si se 
celebren, es no sabemos ;si firmando sin 
ieer y en su casa ios demás individuos, 
lo que él á su antojo y conveniencia es
criba. Asi se c.x¡»líea, se tenga en tan 
poco aquí á un concejal, llegando al-
Sî uien, hasta apellidatles «coberteras»; y 
el que un hombre, contra la ley, destitu
ya y nombre de plano, no teniendo más 
facultades que tas de suspender de em
pleo y .sueldo. %Y si fKr{ia»i {<rit«do, [)or 
qué destituir á tiombres que cuinplent oa 
k) que se les ¡nanda, por pedir una pro-
;)ina que, basta hubiera tolerado, al ne 
publ a;-ki? 

En cuanto á la segunda, si sabía que 
faituban, ¿por qué lo consentía"? Y' sino 
lo sabía, ¿por qué uo los ha visto, ya 
quediariau>entc y álodaij horas fué ese 
su oOeio y el de estar guardando la carre
ra da su casa al p.ilacio donde está el 
!-i;ión qu -, en gabinete rojo, procura con 
gran ilusión disfrutar bastante? 

Y en cuanto á la úUim;i, si tan enér-
gi •o es pata castigar á empleados que 
faltan, ¿por qué no despidió anterior
mente á los que cometen el abuso dé 
cobrar en la plazi), lo que explicaba en 
nii escrito «Sal de higuora»? Y si no lo 
es, ;por que, ya que no castiga, á los 
que verdaderamente delinquen, no deja 
ea jiaz á los que, como dije y repito, no 
tienen culpa? ¿Por qué? no hay que ca
lentarse la cabeza; por el tan por mí re
petido caciquismo, que es el que permi
te [w resuelven las cosas por simpa
tías. 

Pjíro, joli,ignorancia! fiustrailas son 
las ínteifclonífe del que, obrando mal, 
prebenda hacer ver lo contrario. Todo se 
traduce, y es un sueño; creer engañar 
á un pueblo que, si permanece prudente 
es sin duda alguna, aterrorizado del gra
ve conflicto que pudiera producir la 
enérgica protesta que demanda su cínico 
procetler y abusiva manera de gobernar. 
Siga este hombre su errónea marcha; 
siga avanzando en el camino del preci
picio; siga, con sus l'ras§^ huecas, pero 
provocantes para este pueblo sensato; 
siga sin temor á que se le moleste; pero 
tenga entendido, que por mi parte,' no 
renuncio á que le sea llegada la hora de 
que sus hechos no queden ocultos aqui 
en esta media docena de paredes, y que 
sin pretensiones de escritor, porque no 
vivo de ello, aunque en mal ordenadas 
lineas, no cesaré de publicar sus actos 
basta que un digno señor Gobernador, 
como el que hay, no se haga eco de este 
y de mis anteriores escritos, que le tras
lado. 

Por cuanto respecta á la conducta de 
nuestro Juez, nada laudable puesto que 
ni aún siquiera ha procurado hacer la 
gestión de que no se siga cometiendo el 
abuso que le denuncié, no be de ser yol 

ren Uamarie.la atenciqn, al objeto de 
que haga lo que proceda en un asunto 
que es de justicia. 

Mientras tanto, y en mérito á que la 
verdad no tiene más remedio que triun
far, saludo eordiahnenle á mis paisanos 
y les recomiendo esperanza en que algúri 
ilia queda|«4'or^;ósaujente cada cual en 
su lugar .rcíikarán los abusos que enér
gica mente dííbemos corregir no.sotros 
mismos, cuando estemos convencidos de 
que no hay olro medio, por que nadie 
nos escucha ni nos oye, como el Dotuin-
go pasado, mas que para soluciones in
justas. 

Archena 14-t4-Nbre. ÍKK). 
COHKESPONSAL. 

TEATRO ROMEA 

La Sra . Fora , como la señorita 
Alapont, cont inúan captándose las 
simpat ías del público. 

La pr imera, en cuantas funciones 
toma parte, nos demues t r a que es 
una excelente e . int inte , y la segun
da, que es una tipio que, ademas de 
valer ya mucho, promete mucho 
más . 

En las fimciones de anoche , en 
unión de los Sres. Áseusió, N a v a r r o , 
Fernandez y Alverioh, de quienes 
se r ien tüdos los «gorpes»—como d i 
ría T r iqu i t r aque , —'oj^rtirou g r a n d e s 
aplausos, t r ibuí ' .dos con toda jiféti-
cia. . ». 

La Sra. Fora eu «La gati ta» está 
de pr imera , cantan<lo los temibles 
con iniu)itable desenfido y g rac i a , 
que le Valen verdaderas ovaciones y 
la ob l i ganá rcpétirfos inunnieraWes 
veces. 

La Sr ta . Alapont , que eu «Los 
granuJHS» lilzo el papel de «Caña
món», que antes lo desempeñaba la 
Sánchez Udi , trabajó maes t ramente , 
haciendo olvidar A i rab t jo de é t t a | 

Reci tando con la natural idad de
bida y can tando coíi m a c b o gas t» , 
lo demás era Secundario para una a r 
tista que sabe lo que tiene en t re ma
nos. Por eso los aplausos—que etí 

•esta obra no se habían dado nunca -
coronaron el trabajo de la s impát ica 
y modesta ar t i s ta . 

P a r a esta nuche se anuncia el es
treno de «La borr ica». 

Clon 
¡Huertanos }[Jl3rero^ 

Las Asociaciones huettanas que cons
tituyen el Consejo Regional de esta 
Federación Agrícola del Valle del Segu
ra, han acordado celebrar una grandiosa 
manifestación pública el inmediato Do
mingo y hora de las diez de su mañana, 
para solicitar del Qobieinoque se dis
cuta rápidamente y sea ley en las Cortes 
el proyecto presentado de supresión éék 
aborrecible impuesto de Consumos, qu« 
tan inmensos daños produce á las c'a-ies 
pobí-es de la sociedad, rigiendo ya apro
bado desde principiosdel afto venidero. 

Al pro¡)io tiempo se pedirá al Ayunta
miento de esta Cindad^se f-irva dar in
forme favorable y de ningún modo con-
traiío, si quiere, como debe, interpretar 
los verdaderos sentimientos del pala 
productor y trabajador, rogando al se
ñor Gobernador eleve á Madrid esta sú
plica respetuosa de millares de ciudada» 
nos, que defienden sus intereses y el pan 

¡I que nuevamente tn« dirija á^l j|r^]ji^B|i8ii^08. 


